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II - Los Devas y Elementales de la Mente 
 

1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 558 a la 561, se tratarán en los estudios 363 al 365 

Estudio 363 

3. LOS AGNISHVATTAS - LOS ÁNGELES SOLARES 

a. El Quinto Principio - Continuación – Desde el parágrafo "Los estudiantes deberían recordar 
que...", en la página 558, hasta "...para que entrase en actividad autoconsciente.", en la página 
559. 

"Los estudiantes deben recordar que estos temas esotéricos se pueden expresar de una doble 
manera: 

En términos de los 3 mundos, o desde el punto de vista del cuerpo físico denso logoico. En 
términos de fuerza o energía, o desde el punto de vista del cuerpo logoico pránico o de 
vitalidad, los 4 éteres cósmicos. 

Lo que comprendemos por quinto principio es sólo la expresión en el plano causal de esta fuerza 
o energía que emana del cuerpo causal logoico en el quinto plano cósmico, a través de la 
analogía logoica de la unidad mental. (Dichas analogías implican un concepto mucho más 
avanzado de lo que puede tener un iniciado en la actualidad). En la quinta ronda, el significado 
interno será más evidente para el discípulo. A medida que la voluntad logoica se transmuta 
gradualmente en deseo, produciendo así la encarnación física, tiene lugar un enorme descenso 
de fuerza vitalizante desde el quinto plano cósmico hasta llegar a nuestro quinto plano, el 
mental. Esta fuerza es la que, en el exacto momento cíclico, en el tiempo y el espacio y en los 
tres mundos, produce ciertos acontecimientos, Su denso cuerpo físico. El primero es la 
apropiación, por el Logos, de este vehículo físico denso y el surgimiento a la manifestación del 
Sol físico y los planetas físicos. Aunque desde nuestro ángulo de vista esto abarca un período de 
tiempo inconcebiblemente vasto, para el Logos es sólo el breve período de gestación que todos 
los cuerpos sufren. Otro evento importante es la apropiación, por los distinyos Prajapatis (26) u 
Hombres Celestiales, de Sus cuerpos físicos, también en distintas épocas de acuerdo con Su 
etapa evolutiva. Esto por general sucede primero a los tres, luego a lo siete. Una idea del 



significado de esta diferencia se puede vislumbrar cuando sea estudiado el proceso de la 
encarnación del ego.     

Por tanto, ¿qué encontramos? Ante todo, el impulso o la voluntad de ser que emana del plano 
mental; luego, deseo que emana del plano astral, produciendo la manifestación en el físico 
denso. 

Esta idea debería extenderse a los tres Logos o Aspectos Logoicos, entonces tenemos la clave 
del misterio de los nueve Sephiroth, la Triple Trimurti. 

También se puede observar el otro acontecimiento: la apropiación, por parte de las Mónadas 
individuales, de sus cuerpos de manifestación, en un período aún posterior en tiempo y espacio. 

La afluencia de esta fuerza energética, que emana del quinto Principio logoico, da paso a dos 
cosas: 

La apropiación, por el séptuplo Logos, de Su cuerpo físico denso.  

La aparición de los cuerpos causales de las Mónadas humanas en el quinto plano del sistema. 

O la: 

Encarnación para la vida mayor.  
Individualización para las vidas más pequeñas.   

Debemos reflexionar sobre esto. 

Será evidente para todos los pensadores porque el quinto principio hizo vibrar el tercer aspecto 
para que entrase en actividad autoconsciente. 

 (26) "Prajapatis. Los Progenitores, los que dan vida a todo lo que existe en la Tierra. Son los 
siete y los diez que corresponden a los siete y a los diez Sephiroth. En el cosmos son los siete 
Rishis de la Osa Mayor, en el sistema son los siete Logos planetarios y, desde el punto de vista 
de nuestro planeta, son los siete Kumaras. D. S. I, 130, 141; II, 130, 298 a 299; III, 44, 48, 86 
(llamada 10)". 

Estudio 364 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

a. El Quinto Principio - Consideraciones sobre el párrafo "Los estudiantes deberían 
recordar...", en la página 558, hasta "...para que entrase en actividad autoconsciente.", en la 
página 559. 

Consideraciones. 

En esta parte el Maestro Djwal Khul expone el tema de la individualización de las Mónadas 
humanos o la adquisición de autoconciencia dentro del proceso de encarnación del Logos 
planetario, al que envuelve Su cuerpo etérico cósmico, que está compuesto por las materias 
búdica, átmica, monádica y adi y la parte densa, compuesta de materias mental, astral y física. 
Estas materias en conjunto constituyen el cuerpo físico cósmico del Logos planetario, en cuanto 



a los esquemas planetarios y, en su totalidad en el sistema solar, el cuerpo físico cósmico de 
nuestro Logos Solar.       

Por lo tanto, tenemos 2 enfoques, bajo los cuales podemos estudiar, analizar y comprender el 
proceso de encarnación del Logos y, como consecuencia de esta encarnación, en la parte densa, 
la individualización de las Mónadas humanas. 

En el hombre, el cuerpo físico denso es energizado y vitalizado por las energías que fluyen a 
través de su cuerpo etérico, llamado cuerpo pránico o de vitalidad. De la misma forma, la parte 
densa del cuerpo físico logoico es vitalizada por la parte etérica, es decir, por el prana cósmico 
que fluye a través de ella y penetra en todas las partes del cuerpo denso logoico. 

Aquí se puede hacer una reflexión importante y útil. La materia búdica es el 4º éter cósmico, 
aunque para nosotros, de abajo hacia arriba, es el 4º plano. El prana cósmico, al fluir desde el 4º 
éter cósmico, hace su primer impacto sobre la materia gaseosa cósmica, nuestro plano mental, 
siendo muy potente su acción allí, lo que explica en parte el fenómeno de la individualización. 
Dijimos en parte, porque otros conceptos deben ser considerados. 

Bajo el punto de vista del Logos, el proceso de encarnación comienza cuando Él, como Ego 
cósmico (la Mónada logoica, el verdadero hombre solar, manifestándose como Ego) siente la 
Voluntad de Ser y decide encarnar para vivenciar experiencias y aprender en los mundos 
inferiores cósmicos. Ahora, esta Voluntad de Ser se manifiesta en Su cuerpo mental superior o 
causal cósmico, donde está el 5º Principio, manas superior, en nivel cósmico. 

En la secuencia normal de actuación de las energías, el 5º Principio, en la Voluntad de Ser, actúa 
a través de la Unidad Mental logoica. Entonces esta energía, la Voluntad de Ser, actúa en el 
cuerpo astral cósmico logoico, a través del átomo astral permanente logoico, donde la Voluntad 
de Ser se convierte gradualmente en un deseo de manifestación física. De ahí viene la 
organización de la parte etérica logoica, constituida por las materias adi, monádica, átmica y 
búdica, a través del átomo físico permanente logoico. 

Una vez organizado el cuerpo etérico logoico, falta la organización de la parte densa (nuestros 
mundos mental, astral y físico). Esta última parte tiene que aguardar ciertas condiciones 
cósmicas: el triángulo de fuerzas cósmicas, formado por Sirio, 2 Pléyades (una de las cuales es 
Alcione) y una pequeña constelación que pensamos es Águila. 

Cuando el triángulo está formado, tenemos la siguiente situación energética en la materia 
búdica del sistema (el 4º éter cósmico del cuerpo etérico logoico): 

la energía del Triángulo Cósmico, de naturaleza esencialmente mental (a nivel cósmico, pero con 
la debida reducción debido a la menor capacidad vibratoria de la materia búdica) y dentro del 
deseo de ser del Logos Solar, el 5º Principio está listo para manifestarse en materia gaseosa 
cósmica, nuestro mundo mental. 

Cuando llega el momento exacto en que esta energía múltiple comienza a actuar en la materia 
mental (materia gaseosa cósmica) y desde allí en la materia astral (la líquida cósmica) y en la 
física (la sólida cósmica), el Logos solar se apropia de Su cuerpo denso. 

Es en esta ocasión que Aquellos Seres Cósmicos que irán a trabajar y evolucionar bajo la guía de 
nuestro Logos solar, también comienzan a apropiarse de Sus cuerpos densos particulares. 



Los 3 Seres principales, que manifestarán los 3 aspectos logoicos, llamados los 3 Logos, hacen 
surgir a los 3 soles físicos. Entonces los 7 Logos Planetarios Sagrados y Sus Logos Planetarios 
asociados también hacen surgir Sus planetas físicos. Esto ocurre en +épocas diferentes, según la 
etapa evolutiva de cada uno. 

Es entonces llegado el momento en que las Mónadas humanas pueden individualizarse, 
dependiendo, por supuesto, de la apropiación de nuestro Logos planetario de Su cuerpo denso, 
lo mismo que ocurre en los otros esquemas planetarios. 

Como los 3 Logos que expresan los 3 aspectos del Logos Solar son triples, tenemos (3X3) 9 
manifestaciones menores, que constituyen los 9 Sephiroth (la triple Trimurti). 

Por lo tanto, la encarnación de la Vida mayor propicia la individualización de vidas menores (las 
Mónadas humanas), siendo resultado de la manifestación en la materia mental del 5º Principio 
Logoico, lo que explica la individualización como la implantación del 5º principio en el hombre, 
de manera autoconsciente.  

Como el 5º Principio necesita de la materia para ser expresado y perfeccionado, es evidente que 
es él que lleva el 3º aspecto, Actividad Inteligente, a entrar en actividad autoconsciente y formar 
la materia. 

Con referencia a la observación (26) sobre los llamados Prajapatis, los Progenitores, por 
Blavatsky, Ellos son los 7 Logos Planetarios y los 9 Sephiroth, que juntos forman los Diez. Esto 
dentro del sistema solar. Desde el punto de vista cósmico del Logos cósmico, los Prajapatis son 
los 7 Rishis de la Osa Mayor, cuyas estrellas son las 7 que forman la cola de la osa: Dubhe, Merak, 
Phekda, Megres, Alioth, Mizar y Benethnash. 

En nuestro planeta son los 7 Kumaras. 

En el hombre, el proceso de encarnación tiene lugar de manera similar a la del Logos. 
Inicialmente la Mónada emite la palabra de poder, que es transformada por el Ángel solar en 
una frase mántrica en el Loto Egoico. Entonces esta frase mántrica es transformada en una 
fórmula matemática y grabada en la unidad mental. De ahí viene el trabajo de los constructores 
en la construcción de los cuerpos inferiores del hombre, actuando en la unidad mental y en los 
átomos permanentes astral y físico. 

Estudio 365 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
b. Considerados holísticamente. (27) 
 
Continuando nuestra consideración del quinto Principio logoico, lo analizaremos en su aspecto 
hilozoístico. Hemos visto que puede considerarse como la fuerza, energía o cualidad que emana 
de la unidad mental logoica en el plano mental cósmico. Necesariamente esto tiene un efecto 
definido en el quinto plano del sistema y en el quinto subplano del plano físico, el gaseoso. Antes 
de tratar en detalle el tema de los Agnishvattas, se deben tener en cuenta tres puntos. 
 
Primero, debe recordarse que todos los planos de nuestro sistema, considerados como sustancia 
dévica, forman las espirillas del átomo físico permanente del Logos Solar. Esto ya se ha señalado 
antes, pero tenemos que insistir en este punto de nuevo. Toda conciencia, toda memoria y toda 
facultad están depositadas en los átomos permanentes. Aquí estamos tratando con esta 



conciencia; sin embargo, el estudiante debe tener en cuenta que en los subplanos atómicos está 
centralizada la conciencia logoica (por más lejos que este de la Realidad). Este átomo 
permanente del sistema solar, que tiene la misma relación con el cuerpo físico logoico que el 
átomo permanente humano con el del hombre, es un receptor de fuerza y, por lo tanto, recibe 
emanaciones de fuerza de otra fuente fuera del sistema. Una idea de la naturaleza ilusoria de la 
manifestación, tanto humana como logoica, puede ser extraída de la relación que existe entre 
los átomos permanentes y el resto de la estructura. El cuerpo físico humano no puede existir 
separado del átomo permanente. 
 
Igualmente, las formas y los reinos difieren según la naturaleza de la fuerza que fluye a través 
de ellos. En el reino animal lo que corresponde al átomo permanente, responde a la fuerza de 
carácter involutivo que emana de un grupo determinado. El átomo permanente humano 
responde a la fuerza que emana de un grupo en el arco evolutivo y el Rayo de un Logos 
planetario particular, en cuyo cuerpo la Mónada humana tiene un lugar definido. 
 
En segundo lugar, por lo dicho anteriormente, será evidente que en este período de afluencia y 
desarrollo manásicos nos concierne la adquisición de plena vitalidad y la entrada en actividad 
de la quinta espirilla logoica; esta vitalización se manifiesta en la intensa actividad del plano 
mental y en la triple naturaleza de los fenómenos eléctricos observados en él. 

a. El subplano atómico... átomos manásicos permanentes... Positivo.  

b. El cuarto subplano... unidades mentales ... Negativo.  

c. Los grupos egoicos... cuerpos causales... Neutro o equilibrio. 
 
Esto está en proceso de manifestación durante el curso de la evolución. Nos ocupamos aquí del 
aspecto sustancia y consideramos la energía en sus diversas manifestaciones. La respuesta de la 
sustancia dévica a la entrada de fuerza en el plano mental tiene un triple efecto en relación con 
el Logos o el Septenario: 
 
1. Produce una actividad muy acrecentada, en los centros logoicos, en el cuarto éter cósmico, 
debido a la acción refleja que se siente por encima o por debajo del plano de actividad. 
 
2. Estimula los esfuerzos de las especies más desarrolladas del tercer reino, produciendo con 
esto un efecto dual, pues aparece el cuarto reino de la naturaleza en el plano físico y las Tríadas 
se reflejan en los cuerpos causales que se encuentran en el plano mental. 
 
3. Como ya se ha dicho, el físico denso está conectado y coordinado con los cuerpos etéricos de 
los Logos solar y planetario. Como resultado, los tres planos inferiores se sintetizan con los 
cuatro superiores, y los devas de un mahamanvantara o ciclo solar anterior, entran en 
conjunción con aquellos que pertenecen a un nuevo orden y esperaban las condiciones 
apropiadas. La encarnación física del Logos se completa. Los tres reinos inferiores, que son 
negativos para la fuerza superior, la atracción mutua de ambos y su interacción, traen a la 
existencia el cuarto reino, el humano. Los tres fuegos: de la mente, del Espíritu y de la materia 
se unen, comenzando el trabajo de plena autoconciencia. 
 
 (27) Hilozoísmo: Del griego "ule", materia; "zoon", animal e "ismo". Ismo es un sufijo que 
representa la doctrina o idea abstracta del sustantivo al que se le añade. El hilozoísmo es la 
doctrina que sostiene que toda materia está dotada de vida. 
 
"Cuando se haya entendido el concepto hilozoísta de un universo material vivo, se resolverá el 
misterio de la naturaleza". Diccionario Standard. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


